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nuestras Escuelas de Dífías 
Para D. Alfonso A. Carrión 
Alcalde de Cartagena ^ #. 

Firme en mi propósito, continúo 
esta campaña de m<s de tres años, 
sin otras pretensiones que la de la­
borar á medida de lo que me es da-

, ble, para arrancar á las escuelas 
de niñas de su actual existencia mi­
serable. 

Con mejor voluntad que acierto, 
; pa4a, vez que uti nuevo a'calde 

ocupa la presidencia del Ayunta 
miento, llamo á su corazón para 
que remedie una tremenda injusticia 
que hace víctimas á las fetecientas 
niñas que pueblan nuestras escuelas 
municipales. Pero los Sres. alcaldes 
siempre animados de buenos de­
seos, abandonan unos tras otros el 
cargo codiciado, sacrificando á 
otros problemas, sin duda intere­
santes, el que entraña la educación 
de las niñas. La Covadonga eficaz 
de Espaíia, como llamó el gran 
Costa á nuestra ciudad, parece que 
se ha rendido, y que el espfritji de 
las gentes de Jarik ha modificado 
aquel aijibiente que permitió levan­
tar en la calle de Gisliert un pala 
cío para la educación popular-

Aquí donde tanto se ha predica-
00 en todos ios tonos contra los de-
fect9s,que reunían -los IpcaJes des-

;í,;.,íinaái*p 4 la^ducaaión de los niños, 
apenas se pone reparo alguno al 
aban^dono en que se tiene á los que 
viven para educar á las que por es­
tar llamadas á ser las madres, las 
iiermanas y las esposas de aquéllos 
han de cump'ir deberes no menos 
esforzados y sacratísimos. '• 
• jEnqué condiciones se las edu-
cal Si V., Sr. Alcalde, visitara esas 
escuelas, se horrorizaría. En una de 
ellas había matriculadas ciento 
cuarenta con un promedio de asis­
tencia diaria de ciento veinte, el 

t isalón, de clase tenía una (superficie 
de treinta y tantos metros cuadra* 
dos, y el techo muy bajo, 

¡Pobres criaturas expuestas al 
v^«íno de aquella at«aósfera vicia­
da durante seis horas al dial 

Por caridad» por egqísnao propio 
que l9,pjd?ij,para su alegría cien-

, tos.de hpgares y para su qqnserva 

ción nueî tra raza: cuantos sientan 
amores por esta tierra, por la hu­
manidad, hagan por redimir á esas 
pequenadas lo que hicieron por 
los niños en memorable fecha pa­
ra honra y orgu'Io d% este pueblo. 

Usted, señor Alcalde, mucho 
puede hacer en este sentido si 
aprovecha el esfuerzo que cierta­
mente han de prestarle las entida­
des locales si las requiere-iQué her­
moso sería dejar prejuicios á un la­
do y aprovechando las vacaciones 
estivales poner en vías de realiza­
ción tan generosa empresa, qué 
obra de cartagentrismo tan S'm?-
pática el sacriticar estériles luchas 
al interés de la escuelal 

El arquitecto municipal Sr. Rico 
tiene trazado un proyecto comple­
tísimo, que permite organizar mo 
dernamente !as escuelas pública 
de niñas; cuanto prescribe la sana 
Pedagogía se ha tenido presente 
en él y habiendo buena voluntad, 
puede realizarse. Con las S.940 pe­
setas anuales que paga el Ayi^nta-
rajenfo ¿ór él alquiler de los cinco, 
locales dé las referidas espuelas y 
pasas para las maestras, no serái 
difícil encontrar quien levante esos 
edificios á cambio de percibir aque­
llas pesetas por determinado no­
mbro de años; pasados los cuales, 
quedarían de propiedad del Muni­
cipio, 

Fuera de Cartagena seguramen: 
iteb^y ejypresas quR,solicitarían la 
' edificbclijin en tales icoildiciones; 
pero si tal empresa se formara con 

íeiiBtneitíos de la localidad... ¿Por 
qué no intentarlo? 

l'íay qué completar la obra sal­
vadora, hoy estacionadíi en una in­
diferencia semiárabe. Esos locales 
escuelas, malsanos por húmedos, 
por faltos de aire y luz, dónde los 
contagios son abrumadores, donde 
en vez de vida se da muerte á los 
cuerpos, t stín pidiendo á gritos un 
Alcalde que nos i ecuerde á do^ 
Mariano Sanz. 

Antonio PulgCumplllQ. 

Dicen de Nueva York, qjo cuando 
ei buqu,« «Momus» navegstba entre 
Nueva Yorlt y Nueva Orieans se ini­
ció UD incendio á bordo, sin que la 
tripulacióo,M^i|ieMtde sus e^literzos, 
pudiera sofocarlo. 

Los pasajeros, enloquecidos, veían 
qae el fuego alcanzaba extraordina­
rios proporciones, é intentabao arro­
llar al capitán y á la tripulación, 
cuando ei telegrafista, viendo la gra­
vedad: de la situación; lanzó radio­
gramas en todas direcciones, qap 
aurtieroa su etecto; pues poco des­
pués el vapor «Comas>, que navegar 
ba cerca del lugar del siniestro, acu­
día en auxilio del «Momus>, salvando 
el pasaje y la tripulación. 

El admirable procedimiento de la 
radiotelegrafía, que tastos y tan gran­
des beneficios ba reportado y está 

: llamado á reportar, evitó una" nuevá^ 
catástrofe marítima, que pdf̂ lds con­
diciones en que M produjo túibiera 
podido aicBDzar aterra4ora», p'opor 
ciones. 

sz 
BL ECO DB CAIlTAefENA 

'm vende en Madrid en el Idos-
Mode la #atle de Alcalá, frente 
# la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

fruceros 4 Hiífrlca 

j, -Es indiikcotib'e que.rel,?srao id^al 
bisp8o,9^^mericgDO, d̂  unido, y fra­
ternidad, ¡que tantos yjtaQ eQ.iusiastas 
partidarios tiene, lo mismo en nues­
tro país que en !as Rep<|^|icas sud* 
americduas, .requiere en primer tér­
mino, para convertirse en un» bermo-
aa téalídád. de la ácciióo inteligente é 
insustituible d̂  tiuestrá Marina di9 
guerra, la cna! paseando nuestra 
bandera por aquellos rtlilres, daría fé 
en todo tiempo y en loéKistiircanstaa-
cias. DO tan sólo delftespecialísiaio 
ioterés qaê á l« natíóa deáetibridora 
¡DspiraD los pueblos á qae dio vida 
aÍDO también de sn f9rmal propósito 
de mantener con ellas estreclms relar 
ciones que en el,otdeo económico 
hablan de será unos y 4 otros tgual-
inénte beneficiosas. 

En cuantas Ocasioo.es. poco fré' 
cuentes por desgracia, han eéhado' 
nuestros buqaes dé guerra «as anplaa 
fo na puerto Wspiírio apiericaéo, I* 
ha visto «íJipo eí v#pindárlo, sin dts» 
îoeiÓQ dNB«»ciaseî «i categorías, lihi 

pva)ic4KÍ«e9 agas»|ar á !)<» to«rin4» 
espacióles, como si en ia deiQositaciÓD 

entusiasta de sus fraternales simpa­
tía» qttisieran indicaruos IH común 
convenienéfa de estrechar les distan­
cias que nos separan, afianzando los 
lazos morales que unen á españo es y 

, americanos, y sin cuyos lazos, las re­
laciones comerciales jamás alcanza­
rán el asombroso desarrollo con que 
aqueilos mercadous brindan á maestros 
productos. 

Ahí están, para demostrar nuestro 
' aserto, la visita que la corbeta «Nao-

tilus» y el crucero «Carlos V> acaban 
de hacer á ios puertos de Buenos Al-
res, Río Janeiro, Moatevtdeoy Bahía. 
En todaa estas pobiacione$^ap<irte los 
agasajos, que son atepeióa obligada á 
todo buque de guerra que visita aa 
puerto extranjero, puestroa mariaop 
bao podido advertir cóin̂ p l̂ s autori­
dades, las sociedades que mayor in 

'' flujo ejercen'en el'pafs, ŷ en genarfil 
todo el vecindario, ponían inarcadísi-
mo empefio en hacerles grata "su es-
tancittaMí y én evidenciar la predilec 
ción que sienten hacia naesti^ Pa-

;4ria. .--,, ; 
Y esindt^dabJi gaf a;|istiepdo tan 

tavprfible dispoticióv ^f, ánimo en 
aquellos países, rfspecto dê  España, 
sería empresa muy asequible para 
nuestros 6obiernos la desaprovechar!-; 
la'eo lieoéflclode ios iotereses nacio­
nales desiJrronando'tráá'hábil potíti^ 
de atracción que facilitará d concier­
to de tratados comerciales. ' 

P««a esto es ind^pwoaabte, en pri­
mer térosioe, mantener vivo en. aque­
llos ,{)píses el recuerdo de Espafia, 
evitando que se den al olvido las sim­
patías conquistadas cada,vezique uno 
de nuestros, t)uq^esarr^h% á un puer­
to americano, y esto es lograrla fácil­
mente con e concurso eficacísimo de 
la Marina dé guerra. 

El furor económico'que se apoderó 
dfifiítiestroa bftcesdtstBa en «a perfô .̂  
do de !a Mtjnifacido d^iat^err^s co-
ipnia¡es, di4^'traste ĵ Oo la elación 
naval q̂ ô t̂ n ^^^^, mares de, América 
sosteníamos, y la cual para el efeéto 
de fmantenér allí los préstiî ios de 

'nuestra ^batidera y e! de conservar 
• Iss b<ieiiíB«jJrelacÍon»s «|ae ' «kmpre 

han existidoijentift americano» y es­
pañoles, pr^stabn »B servicio que 
noQ^a.aeiá baatapte.aprecif^do. 

La situación de| T^oro en lo« últir. 
mos años ha caml)iado notab'emeq -̂
te,,como lo demuestra el hecho dé 
habersl^q posible aumentar en un 
centenar de néiúonéi él presupuesto 
gelíeral de gastos. ' 
t jPor e(üéf)0 restablecer aquel lazo' 
de nnfón « o éonv^tente entre Espa* 
fla;y lea'Repúb4icft8 de so mismo ori-̂ ' 

Inglaterra y Francia, tan intentas 

siempre á eénürvarlsu» bnenas reía-, 
cisnes con todoi ioí pueblos de la tie 
rrtí, suprimieron baee tiempo sus es­
taciones navales, que en la práctica 
adolecían de algunos inconvenientes, 
reemplazándolas con viajes semestra­
les ó anuales que en determinadas 
épocas del año haceii sus buques de 
guerra á aquellos países con los que 
desdan mantener ó estrechar sus bue­
nas relaciones. 

Algo semejante convendría á Espa 
fia hacer para que oo se entibiara el 
la buena amistad que boy ia une á los 
pueblos de América. üoO ó dos cruce­
ros que todos los años salieran de 
nuestras costas p r̂a visitar aquellas 
Repúblicas, IDO exigiriao aumeoto de 
importancia, y lo jiUA «O tal comisión 
se gastara sería reproductivo, pues del 
pequeño sacrificio se indcmnizaiía 
cnmpiidameote el pa(l c m f^s segu­
ras ventajas que habría de eocootrfur 

/ para desî ^rollar au comercio exterior^ 

EL MAR Y EL AMOR 

Con ei ronco rugir de tas tronadas, 
las olas con hefwr^^céltss atraias 
los blmnô  gigantescos de la mar; 

fi 

en la playa 
coa Mando suspirar. 

M ^i||»4lr?(íiWl» hermosa primavera ^ 
el raior más arifieote «e ĵ >edera 
del Pfch^ «on iflstiito toror; 
pero mujcre también en dulce jcaima, 
y brota, entré ilusiones, en el alma 

el germea de otro amor. 
Enrique Tormo Éallester. 

Notas municipales 
La sesión de ayer 

Comenzó e,i acto, despnéf de la h«* 
ra fijada y bajo la prf^ideocia del pri* 
mer teniente de Alcaldft D. Manue) 
Másj ocupando sitios .en los rojos es­
caños ios señores Anaya, Jorqoera, 
Monreal, Carrión, Carmona"̂  Gómez 
Rabio, Pinero, Alcttráz, Martínez (don 
Alfonso), Bálibrea, Hidalgo dé Cisne* 
ros, Roiiicfée, Madrid; Moneada (don 
José) Espin, Oiiii^, Sánchez Domd-
.nech, Escadero, Bonmatí, Marín y 
,'Atoar., , fi', 

Oespstés de terminada la lectora d^ 
acia de la sesi(|a anterior que fué 
aprobada, el Sr. Secféti^rio de |a cor" 
poraciá^ leyó án oficio del Sr, Gober­
nador civil ^e esta provincia Jtrasla-
dando la R. O. del Ministerio de 4a 
Góbéittación qiie dispone cese en el 
c^rgo de Alcalde de Cartagena él Ex-
erao SF. D. Valentín Arrdolz. 

El Sr. Anaya baos nao de tía palv-

B^t^^ 

bra para raaoitesttr su estrañez<i 
i «cerfsa, de ]a inearrecta form'a en qje 

esta redactad^ loeomonicación leidü, 
pues el Sr. Ar,(ónis coa antelación á 
ia,>^^a de dicha R. O. había presen-. 
tado su dimisión 

El Sr. Más da ciertaa exp'icaciokic. 
sobre ia tramitación de dicha renun­
cia y el Sr. Espfn dice, después de hs-
cer elogios de ia gestión dei Sr. Ar-ó-
niz en la Alcaldía, quermerecfa haber 
salido del Ayuntamiento de fr«,« 
forma. 

Lee el Secretario Sr. Carrafio la 
R.O. que oombra Alcalde de esta ciu­
dad i IK Alfonso A. Cerrión y éste 
entre el aplauso del públicnqne era 
Bumerosooenpaelsiilda prefeideociai. 

El nnavo Alcalde #rige breves fra­
ses á ios ediles ptdidodole» so bene 
voiencia y cooperación ^ra- ans ges­
tiones que serán dedicadas todas al 

. eograndeciinieotOide Cartagena. 
, También se dirije al público su-

l^^ndole gna&de composturas den-
tre det saldo y dice que si alguna vez 
tiene qae tocar la uMapanÜla para lla­
marle al orda^ se eonñd«»ará fraca-

. aado. ..= V', 'í. ^ Í: ,1 
/ Saludan al Sr. Garrida, en nombre 

; de sos amigM ios aefiore» Oliva, Jor-
,^aera, Alearsz, y Más> 

Se dtd tetara después i una carta 
de D. Augusto Vinyes, defParla, sop i-
eando á )a Corporación verifique e! 
pago de io* capotíes de las oblgacio-

. nea de las obras de! A^eaofanilado. 
• Bi Sr.Alcaráz propon* íjué e! Aynn-

tamieoto aCherde darse por enterado, 
antor^ando al Alcalde para que con­
teste á ese documento en !a forma que 
estime conveniente. 

El Sr. Oiiva se manifiesta confor­
me, en principio, con /o propuesto 
por el Sr. Alcaraz. 

Hace algunas observacioitesf y ter­
mina remitiéndose al boen Criterio del 
Alcaide, qoe resolverá si debe ó no 
contestar la citada carta.-

Se lee una solicitud del guarda de 
cafierfas Antonio Ldpéz, haciendo re-
onncia del cargo que desempeña, y 
después de las opiniones expuestas 
por el Sr. Madrid, OÜVB, Aleeraz y 
Rosiqne el Ayuntamiento por unani-
ntldad aeaerda lo propoesto por el se-
ftor Oliva de qne la vacante que resul­
ta se ocupe por nn empleado de la 
plantilla municipal, resntlaédo con 
esto una economfaen el presopuesto. 

Dase lectora A otro oficio del Direc­
tor gutternativo de la brigada de 
Bomberos. D. José Patata, presentan­
do la dimisión del referido cargo, f na­
dada en motivos de salad. 

Raes oso de ia palabra ei Sr. Marin 
proponiendo parM ese cargo á D. José 

• dé Atearazy^an por sna eondicioaes 
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pedia decir cosa afguna cyue de^pettas^ sus sospe­
chas. 

—Te enviaíé mi î of̂ zóp todos Ipp días-res­
pondí. 

--¿Y no torreras peligro? 
—Ninguno que yo pueda evitar. 

. —^Cuán̂ do volverás? jOh, qué Ijargos rae pare-
éérán ahora los diasi 

—¿Que cuándo volveré?-repelí—No losó, no 
puedo saberlo. 

—¡Pronto, Rodolfo, pronto! ^ 

"- ¡Sólo Dios lo sabel Pero íl no volviese^ ama­
da mia... 

- ¡ O h , cállate, Rod&lfo! iCállate! y posó sus la­
bios sobré los mfos. 

—Si yo no volviese—murfaiít«,—tiítidría8 que 
ocupsr mi puesto, potqiie^ eníotiéet i i serias la 

única representante de nueslhrá 'tlM. Ttí deber en­
tonces sería feinar, no ItorariM. 

Irguióse con todita Majestad de ttifif netha y ex­
clamó: 

— f̂, to batial iCeQiria la (̂ f̂toftiíy jrei^esenta-
tiam(papel| Peco {ah! mi coraza inoriiiia coo-

í tigO... 

Se detuvo, y nproxiinándc^ ot»; V«Í é mí— 
mtirntiró (taiceinente: 

—íV«rtv* pi»nto^ Rodolfo! 
.i, 3tivez,iiMceeto,ia»4MikMifoo. 

XII 

A dos leguas de Zenda y por la parte opuesta 
de aquella donde se alza el castillo, queda ua ex­
tenso bosque. En su centro y sobre la colina, cu­
yas laderas cubre el bosque, está consfrulda la 
hermosa residencia del conde Estanislao de Tar-
lein, pariente lejano de mi amigo el joven Tarlein. 
El joven visitaba aquella propiedad muy raras ve 
ees; la había puesto á mi disposición y á ella nos 
dirigíamos. Elegida en apariencia pot la abundante 
caza de sus cercanías, entre la que no escaseaban 
los jabalíes, lo habla sido principalmeote por su 

te y á fesar de mis temores y listezas, me sonreí 
al notar la Maldad y altivez con queme recibió 
mi amada. Habla oido ya ^ e d reŷ  se proponía 
salir de E^reisaupra If de ca»i. 

—Siento que no podamosJ^vMf áiVu^tra Ma­
jestad lpsttfi<^nt^ pva Nítemite en H «spitai, di­
jo golpeando ligeramente el suelo con el pie. Com-
prendo que yo hubiera poítt^p offftcet á V. M. al­
guna mayor distr^odóo, pe^o, fui bástente inocente 
para creer... 

—¿Qu^?—pregunté Inclitóndome hacia ella. 
. .Qae aunque siótoJEuese por dos ó tres días, 

después de... de lo ocurrido anoche ,qut«ás V, M. se 
sentiría 8 ufideHemeftte^ ^ H ^ ^ l ^ ^ Í0^^o nece­
sitar o tras distracciones. EspeKí que los Jpbalíes 
consigan Interesarlo y distraerlo más que yo— 

-.-Precisamente voy en busca de un jabalí—dije 
—y de los más feroces y corpulentos; y luego, sin 
poderlo remediar, me puse á acariciar sus cabellos, 
pero ella apartó la cabeza. 

—¿Estás irritada conmigo?-pregunté fingien­
do sorpresa y deseoso de aumenlar un tanto su 
enojo.-Nunca la había- visto Irritada hasta enton­
ces y (a tiallabi no menos graciosa bajo aquel nue­
vo aspecto. 

-¿Tengo acaso el derecho de enojarrae?~pre-
gt^KOiCfto «I que anoche tuviste i \^n decir 


